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Los acuerdos 
de productos básicos 

El caso del estaño 

INTRODUCC ION 

La mayoría de los in tentos de los pa(ses productores de 
cooperar con los consumidores para la co locac ión de sus 
mate rias primas no permite suponer que ta les acuerdos puedan 
mejorar la capac idad de negociación de los primeros ni la 
estabi li dad del mercado. A lo largo de la hi stor ia, estos 
esfuerzos in ternac iona les han recib ido diversos nombres; el 
último se llama el Nuevo Orden Econ ómico Internaciona l, y es 
r·esul tado de las resoluciones que adoptó en 1974 1a Asam bl ea 
Genera l de la Organizac ión de las Nac iones Unid as: una 
dec larac ión y programa de acc ión y la Carta de los Derechos y 
Deberes Económ icos de los Estados. El Nuevo Ord en Econó­
mico Internacional in sufló nueva vida a una inst itución 
re lat ivamente ant igua: los Acuerdos In te rn ac ionales de Pro­
ductos Bás icos . Aunque subs isten los confli ctos y las discus io­
nes, tanto los prod uctores como los consumidores apoyan en 
princ ipio ta les acuerdos. 

Después de un vistazo al desa rr oll o hi stóri co de los acuerdos 
de productos básicos, en este trabajo se ce ntra la a tención en 

Nota: Traducción del inglés de Rubén Sv irsky. 
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los ac uerdos sobre minerales, especialm ente en el Acuerdo In ­
ternac ional del Estaño (A 1 E) y su a pi icab il idad a otros prod uc­
tos simil ares. 

EL PASADO REC IENTE 

Los primeros acu erdos sobre prod uctos básicos se convinieron 
entre productores privados, en un intento de contener la ca íd a 
de los prec ios a fin es del siglo x 1 x y com ienzos de l X X. Desde 
un princ ipio estos acuerd os tuvieron la intención de in fluir, a 
largo plazo, en los patrones del comercio de los productos 
bás icos. El pr imer producto que rec ibió el apoyo de un go­
bierno nac ional fue el café brasi leño . 

Durante la prim era guerra mund ial var ios países estab lec ie­
ron sistemas de co ntrol de los productos bás icos; en circuns­
tancias tota lmente distintas, muchos de esos siste mas vo lvie­
ron a surgir durante el decen io de los veinte para com batir la 
caída de los prec ios. El co lapso econó mico de com ienzos de 
los treinta anul ó en la práct ica los pocos acuerd os que 
reg ían, pero éstos rev ivieron y se multiplicaron en el per(odo 
de mayor estab ilidad y de con tracción del intercamb io que 
preced ió a la segunda guerra mundia l. En uno u otro per(odo 
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hubo sistemas de contl"ol para el caucho, e l café, el azúca1·, el 
estaño, el tr igo, el té y el cobre. En todos los casos el 
acuerdo su¡·g ió como ¡·esultado ele la caída de los precios, 
o1·iginada ya en un exagerado aumento de la prod ucc ión 
(debi do al retraso ele in for mac ión adecuada so bre el mer­
cado, a l op timismo o a camb ios tec nológicos), ya en una 
d ismi nución de la dema nda o ele su tasa ele crec im iento 
(deb id a a cambios en los háb itos, a ¡·est ri cc iones guberna men­
ta les al co rne1·c io o a la ca ída ge neral ele los nive les ele 
in greso per cápi ta que ocun·ió a co mienzos del decenio el e 
los tr einta). Du1·a nte el período qu e tl·anscun·ió entre las dos 
guen·as, vari os go bi ern os in g1·esamn al siste ma ele cá;· te l ele 
los productos básicos; la justificac ión para hacerlo fu e que 
sus eco no rn las clepencllan de un producto y, por consiguien­
te, una calda muy rápida ele su prec io pocl rla ge nera¡· 
ines tabili dad po llti ca. l 

Después de 1945, el pensa miento so bre el co mercio 
mundial ele pmd uctos básicos estuvo do minado por dos 
cuestiones: e l te mor a la in estab ilidad de los prec ios y a la 
d isminución de los ingresos, vinculados con la situación que 
se vivió entre las dos gue1-r as, y e l deseo ele las nac iones 
emergentes de lograr e l desMro ll o econ ó mico . La importancia 
que se otorgaba a la es tabi lidad de los prec ios obecl eda a la 
cree ncia ele que ell a traerla co rno resultado la es tabi lidad el e 
la ofe rta y la de manda y, por co nsiguiente, la de los costos, 
los ingresos y las ganancias. 

Durante la posguerra se firmaron , bajo los auspicios ele las 
Nacion es Unidas, acuerdos sobre cuatro produ ctos bás icos: 
tr igo, esta ño, az úcar y café. Estos represe ntan alrededo1· de 
un qui nto de las ex portac iones de productos bás icos de los 
países en dt!sarro ll o (exc luid o el pe tróleo). En la actualidad, 
otros acuerdos intergubern amentales o con aprobación guber­
namental abarcan: e l aceite de o li va, la caza de ball enas, los 
textil es de algodón (elaborado y administrado por el G A TT) , 
las pasas de Esmirna (acuerdo entre paises expm tad ores) y 
suces ivos acuerd os inform ales qu e se ll evan a cabo en los 
grupos con sultivos de la F A O sobre el co mercio de yute y 
fibras du1·as. En 1950-1955 hu bo tamb ién un acuerdo in ter­
nacional e ntre los principales exportad ores de té. 

En la rnayo rla de los casos, estos ac uerdos pu ede n 
considerar se como medid as de es tab ili zac ión; casi todos 
utilizaron, de una u ot1·a forma, contro les cuantitat ivos o 
cuotas: re servas regul ad oras y cuotas de ex portación, corno 
en el A 1 E; cuotas de exportac ión (tal fu e el caso del 
Acuerdo 1 ntemac ional del Café ); garantlas otorgadas por los 
im portad ores de comprar cantidades mlnima s al preci o mln i­
mo acordado o por encima de él, y por los exportadores de 
vender cantidades rnln imas al máx imo prec io acordad o o pm 
debaj o ele és te, co rno se es tableció en el Acuerdo In terna­
ciona l del Tri go . 

Durante el periodo entre las dos guerras, los intentos de 
organi zar el come1·cio internac ional de produ ctos bás icos 
tornaron a menudo la form a de contro les cuant itativos 
convenidos entre paises ex portadores, y fueron claram ente 
restr ictivos. Por el contrario, en los casos pr in cipales de esta 

l . J .W.F. Rowe, Primary Commodities in lnternational Trade, Uni­
vers idad de Cam b ri dge, 1965 . 
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forma de contro l clu1·ante la po sg uen·a paniciparon los paises 
i rn p01'tadores . 

Las medi das ele contro l han ten ido diversos g¡·aclos ele 
éx ito. En algunos casos se vieron obstaculi zadas po r las 
acc iones de gob iernos que se mantuv ieron fue ra ele los 
acue rdos. Ejemplo de ello fuemn las ventas ele estaño que 
¡·ea lizó la General Serv ices Adm inisu-at ion (GSA) de Estados 
Unidos, que quitaron toda ef icac ia a las medi das sob1·e la 
1·ese1·va reguladora que habla adoptado el A 1 E para cier tos 
periodos. En otros casos, los países miembros el e un co nve­
nio no lograron co ncordar en cuanto a las modifi cac iones el e 
los siste mas de contro l vige ntes, lo que conduj o a la ruptura 
ele las co nd iciones de l mercado y a la ado pción de medidas 
nac iona les un i la ter a les . 

En sus demandas de un nuevo orde n económico interna­
cional, los paises en desarro ll o han se iia lado la necesidad de 
esta bili zar los prec ios ele sus materi as primas med iante acuer­
dos in te rnac ionales sob re productos básicos. En la act ualidad 
se ll evan a cabo deli be rac iones sobre el co br e, el hierro, el 
tungsteno y Val' ios pmcl uc tos agr íco las. 

El A 1 E ll eva ya 22 años ele vigencia; en ge nera l, se 
conside ra que es el úni co éx ito ci UI·acl ero de esta clase ele 
acuerdos. ¿Es correcta esa suposic ión? ¿c ó mo ha fu ncio­
nado el A I E7 (S u ejemplo in dica en verd ad el camino 
venturoso a otros acuerd os so bre p1·o ductos bás icos7 

LA ESTRU CTU RA D E LA 
IN DUS T RIA DEL ES TAÑO 

Comparada con otras indu str ias de metales no ferrosos, la de l 
es taño está relati vamente poco es tructurada. En los paises 
productores que no la nac iona li za ron, es ta acti vid ad minera 
es tá mu y fr agmentada . En Malas ia funcionan unas 1 000 
min as, la mayo ría de las cuales produ ce alrededo1· de 40 ton 
anu ales de esta ño cada una. La mayo r parte de las 600 minas 
de Tail and ia produce menos de 30 ton anuales. 

En la explotac ión del estaño, las dos empresas mayores 
del mund o son de propiedad esta tal: la Corporac ión Minera 
de Bo li via (Comibol) y la P . N . Tima k, de Indones ia. Cada 
una de ell as produ ce alrededor de 10% del total mundi al. Al 
contrario de lo qu e ocurre en la mayo r(a de las indu strias de 
metales no ferrosos, las empresas mineras de l es taño no 
poseen fund idoras . El grupo Patiño, expro pietario de la min a 
boliviana de Catav ( (l a subterr ánea más grande del mundo), 
ha extend ido sus intereses hasta abarcar la fundi ción por 
medi o de la Conso lida ted Tin Sm elters de Malas ia, Inglaterra, 
Nige ri a y Au stralia. Este grupo gi gantesco domina 40% de la 
capac idad mundial de fund ición de estaño y cas i la mitad de 
la correspondiente a los pa íses no soc iali sta s. Por lo ge neral 
las empresas fundidoras no es tán integrada s hac ia el secto r 
con sumidor. 

De la producció n mundial de 1976 (205 000 to n), 31% 
correspondió a Ma las ia, 13% a Bolivia, 12% a Ind ones ia, 8% 
a Ta il andia, 2% a Za ire, 2% a Nige ri a y 5% a Au stralia. Otros 
paises de eco no mla de mercado represe ntaro n 7%. La Unión 
Soviéti ca y China prod uj eron en conjunto 20% del total 
mund ial. 
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Los pa íses de econo mía de mercado qu e co nsum en más 
esta ño (Estados Unidos, Japón, la Re púb li ca Feder·a l de 
Alemani a, Inglate rra y Francia) dependen del exte ri or para 
todo su abastec imiento o una par·te importante de él. Los 
mater iales sustitut ivos han sido un factor imp ortante de la 
lentitud del crec imiento de l consumo de estaño en los países 
in dustr iali zados. Empero, no se han descubi er-to sustitutos 
satisfac tori os para muchos de sus usos f inales, aunqu e en 
var- ias ap li cac iones se ha logrado bajar su conte ni do aumen­
tando el de otros meta les . Con la so la excepc ión de Austra­
li a, la producción de esta r1 o en los países indu stri ali zados de 
econo mía de mercado seguirá siend o desdeñable, y no parece 
probab le un aumento importante de la producc ión debido a 
ade lantos tecnológ icos.2 

EL CONTROL DEL PREC IO 
INTERNAC IONAL DEL ESTAÑO 

Las va ri ac iones de los prec ios del esta r1 o prov ienen de sus 
pecu li ares caracter íst icas. En prime r· lugar, la demanda es 
muy ine lástica con respecto a los prec ios de mercado, lo cual 
se debe a que su destino prin cipal es la hoja lata, en la que 
pesa poco el costo del estaño .3 Como ya se ñal amos, e l 
crec imien to de la demanda ha sido re lat ivamente lento, y la 
integración verti ca l desde la mina hasta la fund ición mu cho 
menor que la de l cobr·e, pm ejemplo. En cuanto a la oferta, 
debe seña larse que casi toda la pwducc ión prov iene de países 
prod uctor·es de mater ias pr imas, con cos tos y esca las de 
produc ción muy diferentes. Estas cond iciones ti ende n a 
ampli ar la osc il ac ión de los prec ios . Durante más de 50 años 
se ha intentado red ucir la amplitud de estas var iaciones. Po r 
ejemplo, el prec io más alto de 1920 fue de 419 li bras 
estel'i inas la tone lada y el más bajo de 195 libras. Durante 
1947-1953 los precios su bieron de 382 li bras la tone lada a 
1 620 y vo lvieron a caer a 566. 

En 1928-1929 se creó la Asociac ión de Prod ucto res de 
Esta ño, o rgan izac ión re lat iva mente déb il que intentó reduci r 
las va ri ac iones de los prec ios. Sin embar·go, cuando éstos se 
derrumbaron a raíz de la depresión, se hi zo ev idente la 
neces idad de una mayo r coord inac ión. En 1931, los produc­
tores de alrededor· de 90% del estaño mundial, que in cluían a 
Bo li via , Malaya, Niger·ia, Siam (hoy Tail andia) y las co lonias 
ho landesas de l Arc hi pié lago Malayo (h oy Indones ia), estab le­
cieron el Programa In te rn ac ional de Control de l Estaño. El 
programa restringió la producción para soste ner los prec ios, y 
en 1934 y 1938 fun cionó un mecanismo de re se rvas regulado­
ras. Este ac uerdo se deshizo en 1946. La ON u organizó en 
1950 un a conferencia mundia l sob re el es taño, pero no se al­
canzó ac uerdo algun o. No obstante, se tomó conciencia de la 
necesidad de regular el mercado con el ob jeto de lograr una 
estabilidad qu e permitiese nuevas inversiones para aumentar 

2. Véase tambi én U.S. Bureau of Mines, Mineral Facts and Prob­
!ems, Wash ingto n, 1975. 

3. Se hab la de in elast icid ad de la de manda con respecto a los pr e­
cios cuando un dete rminado in cremento porcentual del precio ocasiona­
ría una dism inución porcentualm ente menor de la ca ntidad de mandada, 
y viceversa. Un a demanda elást ica co n respecto al prec io supo ne que 
determinado aum ento porcentual del prec io produce un a dism in ución 
procentua lrn ente mayor de la ca nti dad dema ndada. La elast icid ad unita­
ri a de la demanda es el caso limite entre los anter iores, en qu e determi­
nado in cremento po rce ntual del prec io ocasion a un porcentaj e igual de 
disminución de la demanda. 
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la capac idad. Finalmente, en 1956 todos los produ ctores no 
soc iali stas y los pr incipales consu mid ores (excepto Estados 
Unidos) firmaron el A 1 E, por cin co años. 

EL AC UERDO INTERNAC IONAL DEL ESTAÑO 

Los A 1 E han abarcado los qu inquenios 1956-196 1, 196 1-1966, 
1966-1971, 1971-1976 y 1976-1981. Están ab iertos a todos 
los países exportadores e imp ortadores. Cada uno de estos 
grupos t iene 1 000 votos en el Conse jo In ternacional del 
Estaño (e 1 E), cuya función es admini strar los ac uerdos y 
supervisar su cumplimiento. Cada país produ ctor tiene cin co 
votos ini ciales y una cantidad adi cional qu e depende de su 
pa rt icipac ión en la producc ión o la exportac ión mundia les, 
según una fórmu la qu e se estab lec ió en el prop io Acuerd o . 
De l mismo modo, cada pa ís consu midm tiene cinco votos 
más una cantidad relac ionada co n su part icipac ión en el consu­
mo o la importac ión mundi ales. No o bsta nte, ningún país 
puede tener más de 450 votos. En pr in cipio, el CIE adopta 
sus dec isiones por mayo ría, pero en la práct ica se suele 
buscar· la unanimidad. Cada cierto t iempo se rev isa la asigna­
ción de votos, para to mar en cuenta los cam bios ocurr id os 
en la producción o e l consum o y la entrada de nuevos 
miembros. El e 1 E se r·eúne regu lar·mente por lo menos cada 
t res mese s, para eva lu ar· las condi cio nes probab les de la 
demanda y la oferta y para reso lver cuestiones vin cul adas 
con la reserva reg ul ador·a, la gama de prec ios deseab les y los 
controles de expmtac ión. 

Para lograr sus objet ivos, el e 1 E d ispone de tres in strum en­
mentos principales: una rese rva reg ul ado ra de hasta 20 000 
ton métricas para soste ner los pr·ec ios, cuya integración (en 
meta l o en efectivo, según determine el Conse jo) só lo 
co rresponde a los países exportado res; contro les de exporta­
ción de vige ncia tr imestra l, que pueden extenderse por tr imes­
tr'es sucesivos, y la f ij ac ión y modificac ión de la gama 
"óptima" de precios que apoyará el CIE. Los dos últim os 
in str·um entos só lo se ut il izan cuand o la r·eserva reg ul adora 
r·esul ta ineficaz. 

LA RESERVA REGULADORA 

La rese rva regulad ora se in tegra con las contribuciones 
ob liga tori as de los países productores. El tota l de las ob li ga ­
ciones llegaba a 25 000 ton largas en el primer acuerdo, a 
20 000 ton largas en el segundo y terce ro y a 20 000 ton 
métricas en el cuar·to y qu in to . Durante la vigencia del 
cuarto acuerd o dos países consumidores hicieron contribucio­
nes vo luntar ias, y e l quinto prevé que las de los consumido­
r·es igualen a las de los productores. Algunos pa íses consu­
midores ya han anunciado el monto de sus co ntribucion es. 
Al prec io mínim o de 1 075 rin ggit malayos po r picul 4 que 
reg ía a f ines de 1976, e l va lor en dó lares de 20 000 ton de 
estaño era de 141 millones, a l tipo de cambi o de 2.5 rin ggit 
por dó lar. Los recursos de la reserva reg ul adora se han 
complementado con présta mos bancarios garanti zados por las 
ex iste ncias disponib les. 

El uso de la reserva regu ladora se dec ide de la siguiente 

4. Desde ju li o de 1972 los prec ios máx im o y mlnim o de l AlE se 
ex presa n en moneda malaya. Un picul equ ivale a 60.48 kg. 
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Precio del estaño y las reservas reguladoras del A ! E 
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manera. Despu és de una negoc1ac1on, ge neralmente muy 
ardua, entre pa (ses compradores y vendedores , se co nvienen 
el prec io m(nim o a l cual e l Gerente de la reserva debe 
compr ar, e l máx im o al cual debe vender , un sec tor interme­
dio en el cual no rmalmente no debe operar, una gam a 
inferior en la cual puede comprar o vender (siempre qu e sea 
co mprador neto ) y una superior en la cual puede vender o 
comprar (siempre que sea vendedor neto ). Si en las gamas 
superi or o infe¡·ior es vendedor o comprador neto, e l Gerente 
no está limitado por per(odo alguno, lo que le permite 
operar en condiciones mucho más fl ex ibl es que las previ stas 
en los tres pr imeros ac uerdos y ocultar a l mercado sus 
movimi entos en form a más cabal. 5 

En la gráfi ca se muestran las carac terísticas princip ales 
del fun cionamiento del A 1 E desde 1960. A lo largo del 
tiempo los prec ios l(mite se han modi f icado de 18 a 27 por 
ciento. Desde 1960 se ha logrado impedir que los prec ios 
ca iga n por debajo del mínimo. Sa lvo cuand o se ago taron las 
¡·eservas reg ul adoras, tambi én se los mantu vo por debajo del 
máx imo. 

5 . Véase Tin /nternational, Lo nd res, nov iem bre de 197 1. 
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Cuand o rige el prec io m1n1mo, la reserva ut ili za todos sus 
rec ursos has ta que se ago tan; cuand o rige el máx imo, y bajo 
ciertas condiciones, pu ede reti1·arse del mercado y operar más 
tarde para tr ata r de ll eva r e l prec io por debajo de l to pe. 

La rese rva actúa en cualquier mercado reconocido, es 
dec ir , en la Bo lsa de Metales de Londres y en Penang; sus 
operac iones son secretas y los res ul tados se publi can en 
forma agregada , no menos de tres meses después de real iza­
das , a l fin al de cada trim estre. Esta reg la es inev ita ble deb ido 
a las frecuentes indi screc iones de los miembros de l Co nse jo ; 
como consecuencia, muy a menud o éste debe to mar dec isio­
nes sin conocer la situac ión exacta de la reserva . 

En ge neral se considera que el vo lumen de la reserva es 
insuficiente; co mo se dijo, era de 25 000 ton según el prim er 
ac uerdo y de 20 000 en los tres siguientes; su fin anciamiento 
es taba a cargo de los países productores, y los consumidores 
pod(an rea li za r contribuciones optat ivas. A partir del cuarto 
ac uerdo el Fondo Mo netari o Internac ional establec ió, co nfor­
me a ciertas condi ciones , una l(nea de crédito para los 
productores. Según el quin to co nve ni o, las co ntri buciones 
ob li gato ri as de los prod uctores deben ll ega r a 20 000 to n, y 
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se soli cita un total de 20 000 ton "adicionales" a los 
consu midores, que no tienen, sin embargo, ob ligac ión estricta 
de contribu ir. A comienzos de 1980 se volverá a ana li zar esta 
situ ac ión.6 

Hay otras ex istencias de estaño al lado de las cuales las 
del Cl E resultan de menor importancia. Hay una buena 
cantidad en el proceso de traslado de los productores a los 
consumidores (inc luyendo los inventarios que éstos mantie­
nen); los vo lúmenes en la Bolsa de Metales de Londres y en 
manos de comerc iantes de otros países suelen exceder a la 
reserva reguladora del e 1 E. No obstante, los inventarios de 
mayor importancia son, sin duda, los de Estados Unidos: en 
la actuali dad, alrededor de 200 000 ton largas, eq uiva lentes 
al consumo anual de todos los países no social istas. Desde 
1962 Estados Unidos se deshizo de unas 141000 ton; la 
mayor parte de esas ventas se rea li zó en el período 
1963-1966 cuando, agotada la reserva reguladora de l e 1 E, el 
prec io de l estaño sobrepasó el máximo f ijado por el acuerdo. 
Otras ventas importantes tuvieron lugar en 1973 y co mienzos 
de 1974. 

En 1973 Estados Unidos an unció que reduciría sus reser­
vas estratégicas de 235 000 ton a 40 500 ton largas, decisión 
que causó una alarma genera li zada en el sector.? Como en 
ese momento muchas m in as eran apenas rentables, los efec· 
tos que tendrían en los prec ios las anunciadas ventas masivas 
sacarían de l mercado a muchas empresas, ocasionando un 
desempleo ge neralizado y graves ca ídas de los ingresos de 
exportación de los países productores. También disminuiría 
la invers ión y, por consiguiente, lo mismo ocurriría en el 
largo plazo con la capacidad productiva mundi al. 

Cuando la reserva reguladora resul ta inef icaz para contra­
rrestar una caída de los precios, el A 1 E puede recurrir al 
contro l de las exportaciones. Este no puede utilizarse a 
menos que las ex istencias de la reserva hubiesen superado las 
5 000 ton. Durante los períodos en los que rige el control, el 
inventar io máximo que se permite mantener a cada uno de 
los países productores equivale a tres meses de exportacio­
nes. Por consiguiente, cuando esa sit uación subs iste durante 
largo tiempo las cuotas de exportac ión eq uivalen, en la 
práctica, a contro les de producción. En 1959 las minas en 
funcionamiento de Malasia pasaron de 738 a 386, para 
reducir la producción a los niveles que permitía el A 1 E. 
Durante 1966-1968 cerraron 270 min as. 

En las épocas en que hubo que restringir mucho la 
exportac ión (y, por tanto, la producción), el sistema de 
contro l del AlE tuvo efectos negat ivos. Estos "podrían asumir 
la forma del abandono de yacimie ntos a medio exp lota r 
deb ido a las restricciones, lo cual conduce al derroche; el 
deterioro de las instalaciones fijas de la industria minera de l 
estaño, que podría resu ltar en dario irreparable si la restric­
ción fuese importante y durase un período sufi cien temente 
largo, y una caída de la ocupación y el ingreso."8 Una vez 
que la demanda recupera su ritmo anteri or y se elimin an los 
contro les de producción, el costoso proceso de rehabilitación 
de las minas abandonadas corre a cargo de los empresarios de 

6. Véase UNCTAD, TDIBIIPCI1 de abr il de 1977. 
7. Véase A nthony Edward s,The Potential for New Commodity Car­

tels, Londres, 1975. 
8. Véase el Tercer Acuerdo In ternaciona l de l Estaño. 
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un gr upo de países (los productores), a menos que parte de 
esos gastos pueda trasladarse a los usuar ios del estaño en los 
países consumidores. 

Una reserva reguladora mucho más grande que la actua l 
reduciría en forma considerable la necesidad de recurrir al 
contro l de las exportac iones, lo cual evitaría los costos 
provenientes del cierre y la posterior rehabilitación de las 
minas. Otra reducción importa nte podría lograrse mediante 
una planificación a largo plazo de las importaciones y los 
correspond ientes comp romisos de los importadores. Ell o 
permitiría a los productores corregir en forma adec uada y 
oportuna su capacidad insta lada. 

EL AlE Y LA RESERVA 
ESTRATEGICA DE ESTADOS UNIDOS 

El A 1 E ha operado desde sus com ienzos a la sombra de la 
"reserva estratég ica" de Estados Unidos. Esta reserva, que se 
integró en lo fundamental a fines de l decen io de los cuarenta 
y principios de los cinc uenta, debía ser suficiente para 
satisfacer el consumo de Estados Unidos durante un eventua l 
período de guerra de cuatro años sin abstecim iento exterior. 
A pesa r de que ese objetivo inicial se abandonó hace ya 
tiempo, las ex istencias de estaño de Estados Unidos excedie­
ron el consumo anual de todos los países de economía de mer­
cado en cada año del período 1964-1974 (véase el cuadro 1). 

CUADRO 1 

Consumo anual de estaño de los pa(ses de economfa 
de mercado y ventas(+) o compras(- ) del Consejo 
Internacional del Estaño y de la General Services 
Administration 
(Miles de toneladas métricas) 

Existencias 
totales 

de la GSA 
Año AlE Consumo GSA (a fin de año) 

1964 o 172 29.1 314 
1965 o 171 24.4 289 
1966 o 173 16.4 273 
1967 - 4.8 172 7.4 265 
1968 - 6.6 175 3.6 262 
1969 6.8 183 1.7 260 
1970 3.5 183 3.5 257 
1971 -5.4 186 1.8 255 
1972 - 5.8 186 0.2 255 
1973 11.5 202 19.6 235 
1974 Despreciable 19 1 27.7 207 

Fuentes: Metallgesellschaft A.G., Metal Statistics; CIE; GSA; Bureau 
of Mines, Mineral lndustry Surveys: Tin. 

La mayor parte de la reserva estratégica de Estados 
Unidos se importó de Bolivia durante la segunda guerra 
mundial, a precios controlados muy infer iores a los de l 
mercado libre. El Gobierno boliviano de entonces hi zo una 
"contribución" de tal magnitud que sus efectos todavía se 
sienten en la econom ía del pa ís. Las cifras del cuadro 2 
signi fican que, a precios de 1977, Bo li via dejó de recibir un 
monto equivalente a 1 608 millones de dólares. 
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CUADR02 

La contribución de Bolivia a Estados Unidos 
durante la segunda guerra mundial 

Ingresos Precios 
Producción a precios de mercado 
de esta1io con trolados lib re 
(millones (millones (dó lares 

A1io de libras) de dólares) por libra) 

1941 23.6 12.2 0.9 
1942 85 .8 44.6 0.5 
1943 90.3 47.0 0.6 
1944 86. 7 45 .1 3.2 
1945 95 .2 49.5 5.0 

Total 387.5 798 .4 

Me nos ingresos 
a prec ios 
co ntro lado s 

Co ntribución de 
Boli via 

Ingresos 
estimados 
a precios 

de mercado 
(millones 

de dólares) 

21 .2 
46.3 
55. 1 

274. 1 
472 .0 
868.7 

798.4 

670.3 

Fuente: Ramiro Vill arro el, Mito y realidad del desarrollo en Bolivia, 
Cochabamba, 19 69. 

Por supuesto, las acc iones de la GSA de Estados Unidos 
tuv ieron un efecto de letéreo en el prec io de l es taño para los 
pmd uctores. 

En la práct ica, e l ni vel de prec ios que defend ió el A 1 E es 
bastante ba jo. De 1970 a "1974, lo s p1·ec ios m(nimos f ijados 
por el Ac uerd o fueron de 18 a 27 por cie nto infer iores a los 
vige nt es en el mercado, en tanto que los máx imos só lo los 
superaron en 1970 y 1971. Ell o pa1·ece ind icar que la gama 
f ij ada por e l A 1 E era, po1· lo ge ne1·a l, in fe ri or a la tendencia 
(asce ndente) a la1:go plazo, y es co herente con la afirmación 
que se ha hecho en el sentido de que esa fijació n segu(a a las 
fuerzas de l mercado en lug ar de anticiparse a ell as .9 Esa baja 
ga ma de prec ios contr ibu ye expl icar e l tam año, por lo 
común peq ueño, de la reserva regul adora y la frec uencia con 
que los prec ios del mercado superaron el máximo f ijado. 

CUADR03 

Relación porcentual (exceso) de los precios 
máximo y m/nimo con los de mercado 

A1io 

1970 
1971 
1972 
1973 
1974 

Precio de m ercado/ 
precio m(nimo 

18.6 
17 .8 
22.8 
26.5 
26.8 

Precio m áximo/ 
precio de mercado 

2.8 
0.4 

- 4.6 
- 10.2 
- 9.3 

La mi ner(a bol iviana de l es taño ti ene caracte r(st icas muy 
particulares. En 1952 asumió el gob ierno del pa(s el Movi ­
miento Nac ional Revo lucionar io (M N R), que creó la Corpo­
ració n Minera de Bo li via (Com ibo l) para expropiar los tres 
mayores gr upos privados y dir igir tres cuartos de la produc­
ción de estaño. A mediados de l decenio de los cincuenta la 

9. Véase G.W . Smith y G.R . Sc hink, "The ITA: a reassessment", en 
Th e Economic j ournal, diciembre de 1976 . 

los acuerdos de prod uctos básicos: el caso del estaño 

Com ibo l manejaba 70% de la pwducción minera del pa(s. El 
minera l bolivi ano t iene un conteni do de esta ño decrec iente: 
3% en 1938, 1 .87% en 19 50, 0.82% en 1964 y 0.3-0.4 por 
ciento en 1975 . 

En el cuadro 4 se observa qu e la Com ibo l ha sufrido 
conside rab les pérdidas netas , espec ialm ente en 1961-1964. 

CUADRO 4 

La econom /a del estaño boliviano 
(Comibol, 7967-7977) 

Año 

1961 
19 62 
1963 
1964 
1965 
1966 
1967 
1968 
1969 
1970 
19 71 

Costo de 
producción 

(dó lares 
por libra) 

1.44 
1.46 
1. 49 
1.64 
1.69 
1.42 
1.47 
1.3 4 
1.34 
1.47 
1.58 

Precio al 
contado 

en Londres 
(dólares 

por libra) 

1. 11 
1.12 
1.14 
1.55 
1. 77 
1.62 
1.50 
1.42 
1.55 
1.6 7 
1.5 8 

Utilidades 
(millones 

de dólares) 

- 13.0 
- 15. 0 
- 13.0 

6.0 
0. 2 
8.2 
1.4 
4.8 
9.3 
8.1 

- 0.05 

En 1975, e l prec io prom edio del esta 1'io fu e de 3. 11 
dólaras la libra; no o bstante, ese año la Co mibo l perd ió más 
de 11 mil lones de dó lares . En 1976 ese promedio subió a 
3.44 dó lares la libra; la Com ibol tuvo una mod es ta uti lidad 
de poco más de 4 mill ones de dó lares con una venta superior 
a 200 millones de dó lares. En este se ntido, la cues tión 
princ ipal no es que el A 1 E de fi enda una gama de precios, 
sino a qué nivel debe esta bl ecerse esa gama . Según Tin 
lnternational1 o producir una libra de estaño en Bo li via 
cuesta 3.59 dó lares y, después de pagados los impu es tos, 
4.50. La última gama que fi jó el A 1 E fue de 3.60 y 4.52 
dó lares de prec io m(nimo y máxim o, res pectivam ente. Ell o 
sign ifi ca que la Com ibo l debe resignarse a exportar con 
pérd idas su min era l y a mantener en operac ión minas qu e no 
son rentab les en un pa(s dond e la minería es la ún ica fuente 
de empleo en ciertas zo nas . La conc lusión que se ext rae es 
que el AlE no ofrece a Bolivia ninguna segur idad en cuanto 
al futuro de la exportación de su estaño. 

El ingreso de Estados Unidos al A 1 E signifi có la conso lida­
ción de la posición de los co nsum idores. Este pa(s se ha 
opuesto con firmeza a la revi sión de la gama de precios . 
Además, el quinto acuerdo impl antó, desde el 1 de enero de 
1977 una es tructura de votac ión tan injusta que en la 
práctica otorga a Estados Unidos (e l pr inc ipal cons umidor) la 
capacidad de vetar casi todas las inic iat ivas que se prese nten . 
Antes de ingresar al A lE Estados Un idos tenía el "poder de ve­
to" que le daban sus 200 000 ton de reservas estratég icas . Aho_­
ra t iene dos vetos : el in ventar io de la GSA (la que so l1 c1to 
autor ización al Congreso para vend er 30 000 ton de es taño en 
1978) y su capac id ad de voto en el Acuerdo Internac ional de l 
Estaño . 

10. Tin lnt ernalional, Londr es, junio de 1977. 
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COMO SE ESTAB L ECE LA PO LITI CA DEL A l E 

En un senti do ampli o, quienes determinan la po líti ca del 
Ac uerd o son los países consumidores, los producto res y la 
Secretar ía. Para co mprender mejor el dese mpeño de l Conse­
jo, es necesa ri o anali zar los intereses que def ienden los 
represe nta ntes de cada parte. Los de los países consumidores 
so n funcionar ios gube¡·na mentales e industri ales y comercian­
tes. Por lo ge neral, los funcionari os gubernamentales de las 
nac iones consumido ras son di plomáti cos que siguen la ori en­
tac ión que les dan los tec nócratas y los represe ntantes de 
indu stri ales y com erciantes . Part icipand o en el A 1 E, éstos se 
benefi cian al obtener (a bajo costo) inform ac ión sobre los 
abas tec imietos fu turos y esta r en posibilid ad de disminuir as í 
el riesgo de pérdidas m igin adas en esaceseces. También 
pueden ut ili zar los canales co merc iales es tabl ec idos en el 
sistema de cuotas para aseg urarse la exc lusión de nuevos 
competidores potenciales. En el pasado , las reuniones del 
Co nse jo tambi én constitu ye ron un foro en el cual algunos 
industri ales y co merciantes de países co nsumidores ll ega ron a 
ac uerdos con algunos productores para que éstos no estab le­
cieran pl antas de fundi ción y ref in ac ión en su país (pm 
ejempl o, la Gran Bre taña y Bo li via). 

Los representantes de los pa(ses pmductores ta mbién son 
funcionari os gubern amentales y co merciantes pri vados. La 
po lít ica gubernamental de los prin cipales países producto res, 
es pec ialm ente en los úl t imos años, favorec ió en gran medi da 
a las emp1·esas t ransnac ionales . 

No hay un confli cto básico ent re los pa íses de bajo cos to 
de prod ucc ión y los consumi dores. La co ntr adi cc ión es más 
agud a entre aquéll os y los que ti enen costos de produ cc ión 
altos. 

El terce r e lemento que debe con siderarse es la Sec retaría, 
cuyo personal pro vi ene muchas veces de pa íses consumido­
res. No puede pedir se a estos tecnócratas internacionales que 
defiendan con entusias mo exces ivo las aspirac io nes de los 
producto res , lo cual pondría en peligro sus propias ca rreras y 
su bienestar. Por otra parte, en una ocasión po r lo menos 
(mayo de 1975 ) se supo públicamente que el Pres idente del 
A 1 E debi ó remplazar al Gerente de la reserva reg ul adora (de 
Ind ones ia) y a su segundo (de Bo livia). La razón que se dio a 
conocer fu e que no se estaba manejando correcta mente la 
rese rva. 11 

LA IM PORTANCIA DEL AlE 
PA RA EL COBR E 

En el marco del nuevo orde n econó mi co internac ional, la 
ex periencia del A 1 E se vuelve a anali zar bajo una nu eva luz, 
so bre todo en relación con las di sc usion es so bre el cobre. En 
el transcurso de és tas se han desc ubierto vari as se meja nzas 
entre los mercados del estaño y del co bre: 1 2 

• Ambos metal es entran al com ercio internac io nal en 
formas ho mogéneas; en el caso del co bre, fundamenta lm ente 
en cá todos y wirebars. 

11. Metal Bul/et in, mayo y junio de 1975 . 
12. UN CT A D, Exist ing stocking arrangemen ts for other commodi­

t ies and t heir re le vanee toa copper buffer stock, ene ro de 1977 . 
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• Ambos se co mercian en la Bo lsa de Metales de Londres 
y en otros mercados o rga ni zados. 

• Los prec ios de los minerales a partir de los cuales se 
refin a e l meta l, as í co mo los de los productos semielaborados 
y elaborados con un alto contenido metálico que ent ran a l 
mercado in ternac ional, se vin cul an mu y estrec hamente co n 
los prec ios de 1 os metales. 

• Ambos metales son a lm acenables ; el cos to de almacenar 
cobre es ape nas superi or al de alm ace nar esta ño, aunqu e éste 
va le mucho más por unid ad de peso . 

• La de manda de ambos es re lati vamente inelás ti ca co n 
respecto al prec io, a l tiempo qu e sus vari ac iones en el largo 
pl azo se vin cul an con los cambi os en el ni vel de la ac ti vidad 
in dustri al. El resul tado es una in es tabilidad inherente de los 
prec ios q ue afecta a los dos metales si no se adop tan 
medidas co rrect ivas. 

• De un modo u otro, ambos metales contribu ye n en 
fo rma impo rta nte a los ingresos de expo¡·tac ión de países en 
desa rro ll o; las fluctu ac iones de los prec ios y de los vo lúm e­
nes exportados t ienen pmfu ndos efectos adversos en 1 a 
econom (a de di chos pa (ses. 

• Las f luctuac iones de los prec ios afecta n en fo rm a 
pe rjudi cial la competiti vidad de ambos frente a productos 
susti tut ivos. 

No cabe dud a q ue un a rev JSIOn y un análi sis de l A 1 E 
res ul ta r(an útiles para las negociac iones sob re el cobre, sobre 
todo en lo que se refie1·e a las normas de funcionamiento. En 
cuanto a la gama de prec ios y a la posibilidades de la reserva 
reg ul adm a, el A 1 E no es un mode lo adecuado para reso lver 
los pro bl emas del cobre. 

Para qu e un ac uerd o sobre un producto básico res ulte 
ace ptable, debe tr atar de mante ne¡· los prec ios de mercado 
dentro de una gama tal qu e el prec io máx im o ga ranti ce po r 
lo menos el cos to de producc ió n de la mayor· parte del met al 
que se co mercie. Como hemos visto , hay una rel ac ión entre 
e l tamaño de la reserva reg ul adora y la amplitud de la gama 
de pr·ec ios qu e puede mantenerse. En el caso del estaño, las 
fu entes de fin anciamiento de la reserva res u 1 ta ron in sufi cien­
tes. Si se desea que el ac uerd o del cobre defi enda con más 
eficiencia un nivel de prec ios, las contribucion es deberán ser 
obligatori as también para los consumidores. Se requerir(an 
aportes fin ancieros mucho mayores y mucho más libertad de 
acción para la Gerencia de la reserva, aun tomando en cuenta 
las rese rvas estratégicas que pudieran ex istir. 

E 1 A 1 E ha estado m u y res tringido y, por lo general, sus 
reso luciones han sido muy tímidas . Se ha di cho qu e la 
longevidad del A 1 E se debe, en buena medida, a su in efi ca­
cia. De ell a podrían dar test imo nio los mineros de Boli via, Ma­
las ia o Nigeria, po r ejempl o, qui enes sufren en carne propi a las 
ca íd as del prec io que afec tan directamente sus salari os o sus 
condiciones de trabajo . La so lución de este problema no es fá­
cil. En aquell os países en los que la burgues ía nacional depend e 
de las empresas transnac ional es, la aplicac ió n de las recomen­
dac iones para un nuevo orde n eco nómi co intern ac ional pueden 
perjudica r determinados intereses locales . O 


